
LA INTERNACIONALIZACION DEL MERCADO
EL NUEVO CARACTER DE LA DEPENDENCIA

Si durante el período de formación del mercado interno el im-
pulso hacia una política de industrialización fue sostenido, en
ciertos casos, por las relaciones estables entre nacionalismo y po
pulismo, el periodo de diferenciación de la economía capitalista
- basado en l fqrmación delsector de bine deQaplital y an el for

prci eocr sids uagguaggs g·l 8rgni én política re-
presentativa de los grupos dominantes. Adviértanse en este lapso,
además, los primeros esfuerzos por ordenar el sistema político y
social sobre nuevos ejes que expresan la vinculación entre el sec-
tor productivo orientado hacia el mercado interno y las economías
externas dominantes.

El principal problema que se plantea consiste en explicar con
claridad la naturaleza y las vinculaciones de este doble movimien-
to: uno, de crisis del sistema interno de dominación anterior, y
el intento consiguiente de reorganización, y el otro, de transfor-
mación del tipo de relación entre la economía interna y los centros
hegem6nicos del mercado mundial. Erróneo seria pensar que los nue
vos factores que condicionan el desarrollo, la política y la depen
dencia externa, se circunscriben al ámbito que hace posible el pro
ceso económico, pues sería apresurado creer que la determinación e
condmica del proceso político, a partir de la formación de un avan
zado sector capitalista en las economías dependientes, permite la
"explicación" -inmediata de la vida política segdn los condicionan-
tes económicos. El concepto de dependencia sigue siendo básico pa
ra caracterizar la estructura de esta nueva situación de desarro-
llo, y por lo tanto la política continda siendo el medio por el
cual se posibilita la determinació5n económica. Por otra parte, co
mo veremos más adelante, el problema de la crisis interna traerá
como consecuencia inmediata el refuerzo de los vínculos específica
mente políticos en las relaciones entre el centro y la periferia, -
como un condicionante importante de las alternativas de desarrollo.

Las transformaciones a que aludimos se expresan mediante una
reorientación en la pugna de los intereses internos y en la redefi
nición de la vinculación centro-periferia. Se reorganizan, con e-
sa nueva modalidad de desarrollo, la estructura misma del sistema
productivo y el carácter del Estado y de la sociedad civil, que ex
presan la relación de fuerza entre los grupos y las clases sociales,
para dar paso al sistema capitalista industrial tal y como dste
puede desarrollarse: en la periferia del mercado mundial y a la vez
integrado en él.

1. Los límites estructurales del proceso de industrialización "Na-
cional"

En el capitulo precedente se ha señalado en qué condiciones la
"alianza desarrollista" pudo formular las políticas económicas que
permitieron ampliar la base interna de las economías de algunos pal
ses latinoamericanos. De hecho, se logró constituir - en listi.ntos
momentos - una situación de poder favorable a- la consolidaión Cel
mercado interno en Argentina, Brasil y Iéxico. Dejando die lado los



- 2 -

matice¿ disintivos señalados en esos 2a ses se dieron alianzas o
coyunturas de )oder ,_ue facilitaron un amplio ajuste entre las an-
tiguas situaciones dominantes y las foradas co.o consecuencia de
la aparición de los sectores medios, do la burguesía industrial y,
hasta cierto punto, de las masas urbanas. Como es obvio, esas alian
zas o coyunturas beneficiaban a.-us participes en*forma desiual en
cada país y segai el momento. De todas -maneras permitieron la acu
mulaci6n que favoreci6 lac inversioies internas y el consuno .reía
tivamente ampliado de los sectore:j urbanos - en tales condiciones
cue cl Estado pudo ser jl artfie de una política de arbitraje: la
presión de. las clases po-ulares y de los -rupos organizados fue en
cauzada hacia el objativo de alcanzar un acuerdo favorable al desa
rrollo. Claro est. _.ue el funcion.aiento del ;isteima cetuvo condi
cionado, como ya dijimoý, a una coyuntura eropicia: el aantenimien
to de lo:- -recios de exportación, y a veces su aumento -durante la
segunda -uerra y en los prijieroj aAíos posteriores a ella -, pormi-
tieron seguir remunerando a los sectores exportadores, si no en la
.mismaa proporción por lo menos en el mismo nivel, y siúultcneaiente
permitieron financiar la ampliación de los sectores urbano-industria
les de la econol.a.

El tdrairo de e:sa coyuntura tuvo distintos efectos en -cada uno
de los palses consideralou, en función uiempre del acuerdo politi-
co especifico antes alcan-ado, pues 4sta había posibilitado diver-
sos -,rados de proroso en la. ,ol;tic: de industrialización'

Así, en getina, donde lar; pec3liaridados pollticas ya seZíala
das sig-lnificaban conservar la i.vortancia económica del sector pro
ductivo agroexportador, aun 'ue ac'>pañado de una fuerte redistribu
ción, y done alemds el surgiiento de sectores industriales dind-
micos no fue extraordinariamonte significativo (principal;iente si
lo referimos a l, croaci6n de u2 industria de ba;e),1 la nueva co
yuntura internacional del icercado planted, clara y manifiistamente,
la más draadtica alternativa; un plan de contenciones de salarios y
gastos pdblicos, a exeensas d4e las clases obrero-populares, o reha
cer la econos.a aroorGrtora - aumentando su productividad. - pa
ra, por su inter.iedio, seguir financiando a la larga al moderno sec
tor industrial. (uego de la calda 1e orón en 1955 la oposición
antiLpopulista se propuso ese objetivo. Sin embargo, ni el sector
exp'ortador pudo, por si solo, imponer al resto del país bu proycto,
ni l a`liación de la base política a travs _e una alianza con
los sectores iniTastriales internos - politicamente endebles - podía
contrarrestar las presiones de las masas. La intervencid militar
se hizo frecuente, como una.forma de arbitraje y como abierta reac
ci6n contra un retorno al populismo. ín otras palabras, el inten-
to de alcanzar así el desarrolb econiicó encontró una barrera vi-
gorosa en la prein d1e apliOs sectores de asalariados, y no pudo
imponerse autóno;lamerTe couo política. capaz de alcanzar, si no la
legitimidad, por lo menos la eficacia. Por consi3uiente, no se in
tensificó el desa:rollo, ni ce logró tampoco estabilidad polític-.

En. asil, el es¿uema var.uista y la continuación de su politi
ca económic dur:nte el robierno de Dutra (1945-1950), consistia en

1.~ Alti~ir , SanGa:.ía y soarrouille, "Lo. i.: 2truasntos de 'ro1 ción
i.-utril c, oa . De.rrollo ¡ondCico, no. ii-o
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la ins3talación de ci~rtas id stria. básicas - acero, energía el3c
trica, transporte y petr6leo -, aceitud aosteriormente retomada con
orientaciones ya iÁs claras en funcida de un desarrollo estiulado
por inversiones 1 Dblicas an ectore:3 estratégicos -durante el segun
do aobierno de Var -a- (1950-1954) -, que transformaron úd rIpida-
mento li estructura productiva urbana. ýii bien es cierto que los
sáldos de guerra fLeror an parte utilizados en forma improductiva,
de todos .-iocios se reequijd el parque industrial y, fndamentalmente,
se mantuvo una pol•tica de fuertea importacione¿ de equipo, como
consecuencia dcl temor a una nueva guerra mundial, provocado por la
crisia coreana. .adei-Ss, ; graciaa al nuevo boom que ésta. provoca,
se did un redoblado empuje de la industrialización impulsada por
fuerza.; internaa- De todos modos, el costo de esa industrialización
tuvo su reo político: las prdcbicas de control ' de tasas mdlti-
ples d c _iLo favorecían al sector interno (privado y pdíblico), en
detrimento de lo3 sectores exportadores, por coinsiguie 'ute estos dl-
tiuús nunca dejaron de protestar contra la intervención del Estado
en la fijación de tasas cambiarias diferenciales. Es cierto tue los
precios nternacionales favorables al cafd hasta 1953 permitieron
que. los sectores agrarios soportasen, sin perjuicio para sus nive-
les d9 renta, la polItica de protección y de rápida expanzión del
sector interno; sin embargo, hacia 1954, cuando empie=a a cambiar
la coyuntura, la alianza varguista alcanzó sus limites: par te de los
sectores agrarios se unieron a la op)osición de clase media urbana,
hecho al que se no s6lo la presión de los grupos financieros
internos sino tambida los inlernacionales. El comienzo de una nue-
va coyuntura desfavorable -)ara el cafd fue ap-rovecL.ada por la polIti
ca estadounidense para presionar a Vargas, quien había ido bastante
lejos con su política nacionalista. DesDués del breve interregno
posterior al suicidio de Jar¿,as --cuando se esboza una política de
coenten ción par¿a contrarrestar la- presiones inflacionarias provoca-
das por la .itu¿cin a.nterior- se resabloca la lianza populista-de
sarrollista, bajo Kubitechck: pero ella to.aa un rumbo distinto, se-
mejante al cue, despu1s dc a~os le atascaiento, intentó dar Frondi
zi al proceso polItico y? económico argentino: la capitalización me-
dia.e recursos externos. Esa Dolítica eermitiría a corto plazo dis
minuir la presión iniflaoionaria, satiisf3acer laa demand.as salariales
de los grupos urbanos modernos, es decir, una política económica so-

-ortable -or earte del sector exportador, y que e la vez sig'nilica
el robustecimiento del sector indu.trial, ahora ya a ociado al capi-
tal extranjero.. pudo etonces, darso dersarrollo pese a la inestabi
lidad política.

En Mxicc,2 donde p.or sus peculiaridades histórico-politicas los
3rupos sociales presionn desde dentro del astado y de su organiza-
ci6n partidaria, igual proceso de apertura del sistema productivo in
terno hacia el capital extranjero pudo darse sin las crisis político-
militares que distinguen la trayectoria brasilela o argentina. ro
s6lo ya se había definido antes el papel del Estado como inversor,
como re.ulador de la economía y por su intermedio se *había creado la
burgues•a urbano-idustrial-financiera, sino que ta2oién los mecanis
nos de mtegración sindical fueron, "odernizados", es decir, se esta
blecieron canalus a travós de los cuales el movimiento obrero-popu-

2. V&ase Sablo GonzQlez Canova, i nucracia en Áxico, Só:Cco,
Edcine 10a - 1.S Zt. _:95
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lar pudiera participar on una sociedad cuya expresión política-es-
tatal tenía legitiíiidad y un mioderado sentido distributivo.

De este raodo evitó el enfrentamiento de la burguesía nacional
con el astado inversor (que estuvo latente en 3rasil y Argentina,
donde las raíc populistas dol Estado le daban un doble carácter)
y ju-e el Jiis!mo alcanzara un carácter radical; e iapidid un conflio
to inportsnte de tipo clasista o populista- ni siquiera el trdnsi-
to hacia unL política de participaci6n del capital extranjero, al
principio restrin~ida ;después creciente, fue objeto de serios en
frentaúientos. Por consiguiente en esas condiciones pudo darse de
sarrollo y estabilidad. 3

El precio, sin embargo, de ~ e proceso de desarrollo estable
fue el Éortaleciminto lento, pero continuado, de una especie de
nueva oligarquía, la cual logró maniorar el aparato del Estado en
beneficio propio y en provecho del padrón± de "desarrollo asociado~
a los capitales extranjoros. así, lo que pudo haber sido un desa-
rrollo social y político niodernizado, terwind por desembocar en el
misIo c¿llejón aparentemente sin salida del estado actual del desa
rrollo del casitaliso en Latinoamérica: la modernización se hace
a costo de un autoritarismo creciento y sin que disninuya el cuadro
de pobreza típico del "desarrollo con úiarginalidad" . Al contrario,
auaenta la magnitud de la población puesta al margen del sitema eco
nómico y polItico, en la misma medida en que 3l orden se iantiene
gracias a mecanismos abiertoa o disfrazados de presión y violencia.

Con todo conviene aclarwr el ser:tido de las acotaciones anterio
res; en modo alguno debe inferirse do ellas un rasPgo de inavitabili
dad con respecto a una meta o a u¡. fin deterinado, es decir, el de

sarrollo capitalista a través de lr participaci3n y del control ex-
terno, vue se impone caprichosaaenta a la historia, como a-S tampoco
debe concluirse de ellas una vioidn opuesta a la anterior, segu¶n la
cual el criterio dc explicación sería la única coatingencia de la
historia. Por el contrario, l:anterpretación propuesta considera
la existencia de l1mites estructurales preciso_ para un desarrollo
industrial controlado naci-onalente, dentro de los cuales juegan las
distintas fuerzas sociales.

Los contlictos o acurdoe entre etas distintas fuerzas no obe-
decen, desde luego, a una mecánica determinista. El resultedo de
sus interacciones en situaciones es pe ficas pued a posibilitar he-
chos históricou absolutamente distiatos de los a=uí analizados, por
ejemplo, el caso cubano. Pero en la medida en que el sistema de re
laciones sociales se expresa por un sistema de poder, instaura his-
tdricamente un conjunto de posibilidades estructurales que le son
propias. Dentro del marco de esas oosibilidades. estructurales, con
secuencia do prdcticas sociales antjriores, se definen trayectorias
deterinadas y se excluyei otras ta-ntas alternativas.

En efecto, estr.cturaliente, la industrialización -dentro del
marco social y tolítico característieo de las sociefalos latinoae-
ricanas descritas- implica ingentes necesilades de acumulación, -e-
ro a la Tez produce cono resultado una fuerte diferenciación social.
Las prsionee por lograr una participación de los distintos sectores,
tanto de los incorporto caoo de los .'rinados, se nuestras cono
cntradictcriaí con -. -ra de inver:ión qn rupone el tiv< 6e de

3. ¡a bKo f ico ds OYETAL, o10.
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sarrollo que se postula.

Ya aclaramos que el "modelo latinoamericano de desarrollo hacia
adentro" se asent6 sobre las posibilidades circunstanciales de una
relación favorable en los términos de intercambio y en la limi-tada
participación de la población en los beneficios del desarrollo. La
presencia de una ventaja momentánea posibilit6 que se hiciese menor
hincapié en las políticas de exclusi6n, e incluso dio lugar a formas
de incorporación de masas que permitieron la vigencia de la "alianza
desarrollista"' en su verci6n nacional populista (varguista o peronis
ta), o estatal desarrollista (como en el caso mexicano), sin exclu-
sión de las capas y sectores dominante7.del perlodo de erpansión ha
cia afuera. En esas condiciones, y cuando se trata de atender a la
presión originada por mayor incorporación -principalmente del sector
campesino o popular urbano-, tal objetivo disminuye la capacidad de
acumulación y produce la ruptura de un eslabón importante de la alian
za por la hegemonía política: el sector agrario, especialmente el la
tifundista, se anifiesta contr'a el Estado populista o contra aque-
líos sectores urbano-industriales que pudieran apoyar tales reivindi
caciones masivas; cuando las presiones salariales de los sectoras po
pulares urbanos sean muy fuertes, los grupos agrarios pueden encon-
trar aliadob en-favor de su política de oposición en aquellos secto
res industriales o financieros aue no pueden acceder a tales deman-
das. Si el Estado, o los sectores urbano-industriales, tratan de
forzar una política favorable a la transferencia de rentas del sec-
tor agrario hacia el urbano, en condiciones desfavorables del ,erca
do internacional, se encontrarán también con la oposición de los sec
tores agrarios.

Existe además un importante condicionador externo; aun cuando se
suponga una econiomía nacional aut6noa, por lo que al sistema produc
tivo se refiere, como la acumulación y el financiamiento industrial
se hacen a travds de las exJortaciones, éstas siguen siendo vitales
para el desarrollo, y por lo demás si; posibilidades de colocación
en el mercado internicional no están, comío ei obvio, bajo control in
terno. La tendencia hacia el deterioro de los tdrainos de in¡ercam-
bio, aiade o-L- sl misma, pues, un eleaeniio limitativo a las posibili
dades estructurales del modelo pro;uesto. Por otra parte, y no por
contingencia; hi¿tóricas o eapricas, 1:. dinámica política del popu-
lismo-nacionalista o lel estatismo-desarrollista, como ejes de poder,
supone la necesidad de un arbitraje estatal por lo menos favorable
al nanteniierito de los niveles de salarios y a su aauento en ramas
estratégicas o en circunstanoias especiales, como- cuando se necesita
el apoyo de las masas J la ampliación del consumo. El mismo creci-
miento urbano-industrial requiere tabi, por lo menos- en la fase
sustitutiva de importaciones, mayor incorporación de las masas, si
no en- términos relativos, si en términos absolutos de numero de per-
sonas. lodo esto intensifica la presión de las ~asas, la que se tor

na peligrosa para el sistema cuando coincido con crisis en los pre-
cios de exportación o con loe brotz; irlacionarios que intensifican
la tansferencia de ingresos.

En esas circui-tancias3 -de crisis política del sistema cuando no
puede imponer mun olític eoondmica ¿e inversiones oblicas y priva
das ara ¿octencr el desarrolo- las alternativas que -e presenta-
rian,diescartando la eser-ra I. aercado i.:terno hacia a2uera, es de
cir, hacia los stalov nxt:úa . . izn toWs inconsistentes,
co>o lo con er: 5lia. .; si . ¿;._te 1:' iad-;os. de un can~
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bio polftico radical ¡iacia el socialismo. El examen de algunas de*
ellas, cuando el iaismo se intenta en el marco de la estrulctura po-
l1tica vigent e, pone de manifiesto su -falta de viabilidad,

En el caso de que el ,,sctor industrial nacional lograra imponer
su hegemonla, es decir, controlara al Estado, podría lograr Ixito
en la política de in.dustrialización a través de las sigui2ntes co-
yunturas y políticai:

a) M!anteni.iento de los jprecios e:¿ternos pra poder seguir el
proceso de traLsfere:cia del ingreso, esto es maniiestoonte impo
sible como política (dado que los precios son fijados feara del ám
bito de la economía nacional), y antes bien su imposibilidad eisma
constituye uno de los límites del modele;

b) Enfretamiento co. el sector ajroex)ortador para seguir las
prácticas de transferencia de ir a esto no eólo supore un can-
bio prof'undo en el equena de acuer=dos, sino taabién cfect: la base
misma de su financiación, la que tsnde.a a disminuir.

o) Contención de la iolfTica sala2ial: esto, además de provo-
car una ruptura en el sistema de los acuerdos políticos, puede lle
var al enfrentaraiento con el :ector obrero organizado; implica tan
bién una amenaza de contracci3n del mercado inter.no de con-u¿ao;

d) Acentuación Ce l. pauta de exclu:li6n pcpular urbana- esto
supone no admitir las presiones populista y por ende ace h:ar el.
ries6o de criiis polIticas dentro del esquema de sostsn del poder;

e) ¿atenimiento del cierre del mercado interno, y por tazno
intento de una suerte de declaración'. de moratoria d;e la duda exte;r
na, procedirionto :uC si ;niiicaria un enfrentamiento con lo< ,acto
res externos de doninio;

f) 1antenimien.to de la excluai6n agraria y acentuación de las
disparidadess regionales, si bien esto puede produciÍ riccinea,
aunsue no necesariamente implica una crisis profundaC del k.istema po

lítico.

Si, po: el contrario, se cupone que la crisis será enfrentada a
partir del popio Zstado populista, es decie, de una e:.r-ctura de
poder donde ade: da de lor. representanter 1.e lour1u1sa urbano-in-
austrial están prese:es diitos de l< masas, y ue st:s 3ee

peñan un papel signi:`icativo en la defensa dal ista,.o, teiapoco se
estaia en -,ejor situación ,aza r2sibilitar el desarrollo sin cama-
bios poloticos p:ofu.dos e, acop tando como alternativa la penetra-

ci6n exerior en el ade interior. En efecto, además de los en

1 rentamientos sa a los o i la hipó5tesis aaterior, abría, en usti
tuci6n de las contrdcciones que cn e caso supondrían la conten-
cia larial ldisinución de una partiación crecieate de las
nasas, w.av: e r entamien to ahor: 7a dirctamente en el ndcleo mis

mo Cal Etado popiuliua; ni lo¿ see re.s sopul..re;.;se .antenJrían
dentro .s la alianza sin una preoión oreciente en favor de la redis
tribución le loL inresos, si los acor. esaiales, v
o pdblicos, rorían ,opo::tar tiles presiones y siulinaente se-

guir cuiitQli.ando e inrindo .
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La alternativa mds radicaL:iente opuesta a la salida populista
la constituye el reaplazo de este estuema por otro basado en la a-
lianza de la burguesía industrial con la 'Durguesía agroexportadora.
Sin emabargo, también aquí se dan posibilidadej de conflicto; el sec
tor agroexportador no sería un buan aliado para resistir la presión
en favor de la apertura del mercado de inversiones, puesto que las
inversiones extranjeras originan una industrialización que no tiene
cono fuente predominante de formaci6n de casital el grava.Len del sec
tor .exportador nacional. Adend-s, la oposicióSn urbano-obrera de las
masas quebraría el esquema o lo llevaría a un callejón político sin
salida, -7a que estos grupos tendrían (ue soportar, solos, el costo
dIe la acumulación.

Algunas de las posibilidades que acabanos de reseñíar fueron en
realidad intentadas, aunque, como es evidente, no en sus .cornas Du-
ras, sino que parcialmente o incluo coíibinando elementos tomados
de ms de una de ellas.

2. La a 2ertura de l aeraaos interno¿ al control externo.

Los antecedentes presentados aclaran por qué, desde el punto de
vista de su viabilidad política social, fracasan los intentos de
mantener el rit.ao de inCastrialización en el dabito interno sin pro
mover cambios político-estrueturales profundos. Sin embargo, no he
nos aclarado, por otra parte, ':ue hay un.moviniento ecuivalente de
btdsued.a de nuevos mercados por parte de los capitales industriales
extranjeros, ni cóiao es posible áae éstos se acoplen a los intere-
ses predominantes internos en forma ror lo nenos aceptablo para los
grupo5s hedemónicos.

Por lo que a la primera cuestión se refiere hay que señalar dos
aspectos. En primer lugar, en la década del 50 el movimiento inter
nacional de capitales se caracteriz6 por un flujo -de corta duración-
de tranferencias de ca:pitales desde el centro hacia la periferia;
las corporaciones industriales pasaron a actuar como inversoras, lo
que contitu7e una novedad respecto al esguena anterior de inversio
nes netaaente inancieras o de préstamos para infraestructura; hubo,
por t ¡nto, "presiones en favo:r de nuevas inversiones". Este aspec-
to, aunque no fue decisivo para los impulsos iniciales de la indus-
trialización, gravitd significativaíente en momentos ,osteriores.
En realiuad, la fase inicial de la industrialización sustitutiva y
de la consoli&ación del mnrcado interno, como es sabido, dioso en.
funci6n de la acurulación interna, -blica r arivada, la que tenía
como acicate político las condiciones discutidas en el capítulo an-
terior y ¡e caracterizá, ús cien, por pol ticas proteccionistas.4
Sin embargo, iueron dstaa justamlente las que llev-ron a los provee-
dores extranjero e sro&ucss Lnuoctdos-J a hacer inversiones
en las econo-i: seriféricas. Dich s i rsione fueron de os ti-
pos: la que aroscharon un Jeo rs eiente y en ese isentio
competían ca o. secores i. -strialos internos, a men.udo los su
bordinaban a sus intr eses como .: el caso eviJerte de la rslación
entro las i.du ai acinales de reuestos y 1.a industrie, auto.io-
triz, y las qu; s; a ron a. un control virtual de un mar
cado e exans
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Mientras el proceso est• en la fase de sustitución creciente de
las inortaciones, la penetración de capitales extranjeros, si bien
es- cierto ue.narginaliza a determiinadios sectores in1u0triales, no
llega a ser percibido como un prcblenamencial para el desarrollo;
en efecto los sectores industriales internos tienen campos nuevos 5
para la, inversión, ues el proceso sustitutivo provoca una especie
de efecto de bola de nLeve, ya que cada producto terminacto que se
empieza a fabricar estimiula la sustitución progresiva de sus partes
y componentes, hasta llegar a un punto en Cue, de hecho, s6lo se re
quiere la iportaciór. de productos que ya implican una tecnolog ra
muy desarrollada o materina primas inexistentes en el país. 6

otra parte, c-.l impul-o ue brinda la inverción extranjera a este pro
ceso permite acelcar la incorporación selectiva a la economía indus
trial de ciertos sectores obreros 7 otros técnico-profe6ionales, lo
que contribuye a lantener las "alianzas Lesarrollistas".

Existe, pues, una coincidenoia transitoria entre lois intereses
polIticos y econósmicoo gue permite conciliar los intentos proteccio
nistas, la presió5n de las masas y las inversiones extranjeras, estas
ultima- aparentemente son la condición misma de la continuidad del
desarrollo dentro del esguema político señíalado, como ocurrió duran
te el periodo frondiz-ista, cl gobierno de Kubischekr y lo que llana-
ios "la vIa mexicana".

De este modc se refuerza el sector industrial y se define una
pauta peculiar de inustrialización: una inistrializaciSn basada en
un mercado urbano reatringido, pero lo suficinte.iente importante en
té.inos de.lla renta generada, como para per.itir una "industria mo
derna". Por sulucIsto gue ésta va a intensificar el patr5n del siste
ma social ex cluyente que caracteriza al capitalismo en las economías
perifóricas, pero no por eso dejará do convertirse en una posibili-
dad de desarrollo, es decir, un -esarrollo en térninos de acunIula-
ción y transform.ción de la estructura productiva hacia niveles de
complejidad creciente.7 Esta es oencillamente la forma que slcapi
talimo industrial adoata en el contexto de un: situtción de de~en-
dencia.

Ese proceso oi;ue un curso "normal", es decir, copatible con la
relación de luerzas de las clases sociales en pugna, hasta el perío-
do que dio on llanarse el "auge de la sustitución fácil de ireorta-
ciones"; a ,ar Gir de eso *o,-i o, cuando comienza a advertir:os una
pérlida de velocidad en la 1indmica dcl proceso sustitutivo, quedan

4. Santiag;o Hacario, Proteccionismo e indutrialización en América
Latina, documento Limeografitdo prentado al ?Segundo Curso Re-
gional de Política Coercial, oantiago do Chile, 1967

5. Eso explica la covilidad interna de los sectores empresariales
en este sentido vJase Luciano ¿artins, "Pormacao do E eado
no Braail", en 0evista do cn tituto de Ciencias Sociais, vol, III

j :al -s

S. mari. a iConoiecoo _avares, "substitucao de importacoes e dese -
vol;i.niento Iconi:ca t Ad:ica Latina", en Dados, Rio Qe Janei
ro, aÍ o , 9 : ,: 1 51
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evidenciados los problemas más complejos, antes postergados nor la
eu'oria desarrollista, que suscita la creación de los sectores tec
nológica y econóicamente más significativos de la industria do bie
nes internedios y de bienes de capital. No sólo hace falta un rea-
grupamiento interno -de las organizaciones productivas, y que se in-
tensifiiuen los vInculos de asociación. entre las anpresas nacionales
y grupos mononolistas extranjeros, sino que también deben considerar
se los sectores sociales que no se insertan dentro de ese nuevo es-
quema y presionan con fuerza creciente: protestan los sectores indus
triales do las primeras etapas Gustitutivas, marginalizados? los sec
tores urbano-populares tratan por su lado de revivir una política
de desarrollo estatal como defensa contra las grardes unidad es pro-
ductivas privadas r;ue se orientan hacia el logro de "n.ds prodLuctivi
dad y menos mano de obra", etc. - Se deÁhace pues, y definitivamente,
la antigua alianza desarrollista.

De hecho, a partir de ese momento, en el seno mismo del sistema
industtial aparecerá escindida la estructura de los grupos , clases
sociales: habrá ua nroletariado maás "moderno" y otro "más tradicio-
nal":; un sector emresarial rue controla la industria de alta produc
tividad y tecnología desarrollada y un sector industrial "tradicio-
nal", es decir, el que se constituyó duato la otapa de la sustitu
ción fácil de imnortaciones; y as! sucesivaaente. La dindmica so-
cial y polItica debe buscarse, pues, en el enfrentamiento y el ajus
te entre loo grupos, sectores ,,y claues que so redefinen en fxunción
de esta nueva situación de desarrollo, la que también se reflejard
en las orientaciones e ideologías polIticas conmovidas en función de
las características que esta nueva situación revela.

3. D-eeecia -y Desarrollo

Antes de destacar cadlem son las fuerzas sociales y las orienta
ciones iduológicas que comienzan a Áanifctarse en esta nueva fase
.erá necesario aclarar las cond4icioneD histórico-estructurales que
señialan las caracterI:Jticas do la nueva "situación de desarrollo";
su rasgo fundam.ental radica precisamente en que la integración al
mercado mundial de uconomías industriales-periiéricas asune signifi
cados distintos de loucuo pudo tener la integración al mercado in-
terracional por parte de las economías ajroexportadoras. Lo miamo

ocurre, por supuesto, con respecto a la expresión polItica da ese
proceso en dichas condicioneo de dependencia. En efecto, el primer
problema por explicar es la antinoinia que enuncioa el concepto de
"economías industrial-perifricas".

La vinculación de lan economías Deriféricas al mercado interna-
cional se da ahora cuando el desarrollo JUl capitalismo cuyo centro
ya no actdía solo, como antes, a través del control del istema de imL

portaciones-exportaciones, sino que lo hace también a través de irn-

7. Vdaue una descripción de los efectos de eso tipo de industriali-
zación sobro la estructura dul cQnleo y sobro la - larginalización
creciente Oeo las poblacion"J, Jar cso y Leyna, Ind ustrialización,
estructura ocupacional -,,i r ica i on social en Amrica Latina,
Santiaío de Philu, ILTEÁ, 195§
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versiones industriales directas en los nuevos mercados nacionales.
Esto lo corroboran los análisis hechos sobre el financiamiento ex-
terno de América Latina, que ponen de manifiesto el hecho de que .
las inversiones extranjeras se orientan en forma creciente hacia el
sector manuacturero, y qun ese flujo no udólo se expresa a través
de inversiones _rivadas (y entre éstas las directas tienen un predo
nainio absoluto sobre las de "cartera"), sino que actdía por interme-
dio de un grupo muy reducido de empresas.

Por lo tanto, si bien es cierto que no puede explicarse la indus
trialización latinoamericana como una consecuencia de la expansión
industrial del centro -pues, como vimos, ésta Ze inicid durante el
período Ce crisis del sistema económico mundial y fue impulsada por
fuerzas sociales internas -, tampoco puede dejar de señalarse que
en la industrialización de la periferia latinoaiericana la partici-
pación dirocta de emresas extranjeras asigna un particular signifi
cado al desa:rollo industrial de la región: éste, durante su perío-
do nacional-popular, pareció apuntar hacia la consolidación de gru-
pos productores nacionales.y, fundamentalmente, hácia la consolida-
ción del Estado cono instrurmento de regulación y formación de ndcleos
productivos.

Pero sucedió cue, por el contrario, como consecuencia de la
peculiar situación sociopolitica ya descrita se optase por una pau-
ta de desarrollo asentada sobre las crecientes inversiones extranje
ras en el sector industrial.

Cuando se perila una "situación dc desarrollo" de esas caracte
r1sticas, otra ves vuelven a planteare relaciones específicas en-
tre el crecimiento interno y la vinculación externa. Aun sin entrar
en mayores consideraciones sobre el tipo de dependencia impuesta por
el financiaaiento euterno, caracterizado, como es sabido, por un en
deudaíhiento crción e, princ'ipaluente de corto plazo, es posible a-
notar algunos ras<os que hacen que on esa situación la dependencia
adquiera -bajo el predominio del capitalis.ao industrial monopolista-
un significado distinto de la que caracterizó las anteriores situa-
ciones fundamentales de subdesarrollo.

Desde el punto de vista del grado de diferenciación del sistema

productivo, esta sit.ación ucde suponer elevadoe indices de desarro
llo; no obstante, tanto el flujo de ca'itales como el control de las
decisiones econónicas "pasan' por el exterior; los beneficios, aun
cuando la producción y la comerciali.zación de los productos se reali
cen en el ámbito dc la oconomia dependiente, auientan virtualmente
la uasa de capital disponible por 'Darte de las economías centrales,
y las decisiones de inversión también dependen parcialmente ce deci-
siones y presiones externas. Evidentemente hay un. estrecha relación
entre el destino de la masa do jeta generada y realizada en el merca
do interno y las condiciones extern¿e. Las decisiones de las matri-

8. Cf CEL, El (anci:'iento externa se América Latina, Jueva
York, Nacionec Unidas, 1964, especialente pp. 225-238. Cabe se
ñialar que en 19>0 pco nds de 300 eresae eran propietarias

del 91 pr ci.:o .! e todas las. iversiones directas ::orteamerica
nse américa. Latina (p. 238).
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ces -que sólo parciaL:ente toman en cuenta la situación del merca-
do interno- influyen en forma significativa sobre la reinversi6n de
las utilidades generadas en el sistea nacional. En ciertas cir-
ciastancias, las empresas pueden oPtar por transformar als benefi-
cios econdaicos en capital, el que puede ser invertido en las econo

•as centrales o en economías dependientes distintas de aguellas que
los generaron.

Con todo, cabe seialar que sólo son superficiales las semejanzas
que parecen advertirse con la aituaci6n de dependencia que existe
en la, economías fornadas a travós de enclaves descritas anterior-
Lente; en rigor, la relación entre las econom1as oerifóricas indus
trializaclas y el narcado mundial es bien distinta. Entre los su-
puesto,. del fancionamieinto de tal tipo de economa paeden citarse
los siguientes casos.

a) un. elevaCo grado de diversificación de la economía;

b) salida de excedentes relativamente reducida (para garanti-
zar las reinversiones, especialmente en el sector de bienes de capi
tal);

c) mano de obra esoecializada y desarrollo del sector terciario
y, por lo tanto, distribución relativamente mds e2ulibrada del in-

greso en el sector urbano industrial;

C) y como corecuencia, un ,ercado interno capaz Le absorver
la producción.

Quizá podrí. decirse aue a¿u ocurre lo contrario de lo que acon
tece en una economia dc enclave; pues en tanto las decisiones de in
versi6n dependen aangue parcialimente del mercado interno, el consu.-
mo es interno. Incluso, ea los caso a•s típicos, se manifiesta una
fuerte tcndencia a la reinversión local, lo que, en cierto sentido,
solidariza las intervo2iones industrilles extranj eras con la expan
eión econóAica del mercadc interno.

A partir de esa situación podría saponerse que existe simulti-
neanente desarrollo y autonomía; in embargo, iunquc es cierto que
la dependencia que subsiste es de otra ndole, o tiene un auevo ca-
rdcter, este tipo c.e desarrollo sigue suponiendo heteronomía j, desa
rrollo parcial, de donde es legítimo iablar de países perifóJricos
industrializndos y dependientea-. En efecto, los vín.culos que ligan
la situación de subdesarrollo al mercado internacional ya no apare-
cen aqui como Lrecta y francamente políticos (cono ocurre en las e
conomías de enclave), ni son sólo el reflejo interno de decisiones

tomadas en el marcado mundial (coo ocurre en el primer tipo de eco
nomía subdesarrollada descrito en este trabajo). 2or el contrario,
pareceria que la relación entre la econo al nacional y loe centros
dindmicos de las economías centrales se establece en el mismo nerca
do interno. in embargo, en don sontidos se mantienen las ceracte-

riticas de heteronenía: el desarrollo del sector industrial contí-
e dependiend o de la "capacidad. de importación" de bienes de capi-

tel y de mieries prms complementarias nara el nueve tipo ce dife-
renci cón del sides prodactivo (le e llev .a lazos apretados de

dev•rerein :¿iYanrciera) , -, adenJs, - ;ta _f'orma de desarrollo suvcone.
1 .:~reiot..:acrión de la alnd: iones aO t .r ado) I i VnO .
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Por .o gue atañíe _ la barrera de la "capacidad dO importación",
cabe su.?cner que disminuye mucho su signiicado luego- de .ormarse
bl -ector interno~ de producción de bienes de capital; ser•a rds bien
un escollo transitorio cuya importancia decisiva aparecería en la

primera dase de expansión de la economía idurial "avanzada". ILos
vínculos posteriores con el marcado internacional podrían ser del
tipo normal en las econolía modernas donde siempre ha interdepen-
uencia.

Bien distinta es la vinculaci3n cue se establece como consecuen
cia de la "internacionalización dCel mercado interno"; tal piroceso o
curre cuando ea las economías periférica0 se organiza la orodu.cción
industrial de los sectores dinCmics de la economía moderna (b sica
nente, la industria ufaica, eleoctrónica y automovilstica) y cuan-
do se reorganiza la antigua. producción induotrial a noartir d las
nuevas técnicas productivas. Esza revolución industrial de nuevo ti
po lleva consigo una reorganización administrativa, tecnológica y
financiera nue, por ande, implica una reorderación (Je las formas de
control social y político. Por supuesto, aun en eoe caso, no es la
nueva tecnología, en si misma, -. Á siquiera el aporte de nuevos ca-
pitales externos en el p)no puriaente econd:ico, los que pr-opician,
provocan o dan sentido al curso del desarrollo. -los esquemas polIti
coo que expresan la pugna entre las fuerzas sociales son los que sir
ven de intermediarios activos entre un determinado estadio de evolu
ción econ&óica, organizativa y tecnoló ica y la dindmica global de
las sociedades. Cierto es que el inicio de un oroceso moderno de in
dustrialización en las naciones pDrifóricas supone cuantiosos apor-
tes de capital, una fuerte suma de conocimientos tecnológicos y gra

dos avanzados de organizaci(n empresaral, los oue i:mplican desarro
Llo científico, complejidad y diferenciación de la estructura social,
acuaulación e inverniones previas. Que las naciones centrales dis-
)ongan de tales precondiciones lleva a un ._jtrechamiento de los la-
zos 'e dependencia. Sin embargo, hay ejemoplos de naciones subdesa-
rrolladas cus intentaron, a veces con éxito, rehacer el sistema pro
ductivo, ¿antisando al mismo tiempo un grado razonable de autono-
mía.

snec esario poner de manifiesto Cu las condiciones políticas
bajo las cU'les s logró simult<neamente esarrollo y autamía L-
plicaron -de distintas formaste, es cierto- un desarrollo basado prin
cipalaante en la movilización de recursos sociales, econdaico¿ i de

creatividad econóilca y organizativa localizados en el interior mis
mo -)or oL 1 no -'C Cemo do la nación. Tal p-roce*so supuso, por otra pirte, un períodio d.e

relativo aisli.intc econúóico (_as- )e la ?RYd o de China), por el
cierre parcial ¿ol morcado, que obstaculizó las presiones hacia la
anpliaciónr del consano dc los bienes y servicioC gue caracterizan a
las sociedades industriales, de masas e impuso, en eneral, la am-
piación del control estatal del sistema productio y la orientación
de las nue-as inversione hacia los sectores consdes estrat¿gi
cos para el desarrollo necional, tales como los Le infraestructura
o los u absorbon cnocijeto, tocaológicoe avazads y aun Los

vino ilades a la i. eenoa nacional. redo ello 1 G ia un. rorien -
ciSo c g-anatC dl . iseem social, uai disciplina relativamene au
toritaríi- (.a:l on _mos oc o ul e Jaa ondlu se .JatLvo elrói



13 -

Tal no -¿ue el curso seguido por la dinámica polItica y social
de Amárica Latina, como ho;om visto en las pádginas precedentes. Al
tratar I integrarse en la era de producción industrial relativamen
te moderna mediante la transferencia de canitales externos y, con
ellos, de la técnica y de la organización productiva modernas, alga
nos países Ie la. re-ión han alcanzado, en grados distintos, la inten
sificación del proceso de indastrialización, pero con consecuencias
evidentemente restrictivas en cuanto a la autonomía del sistena eco
ndmico nacional y de las decisiones de polIticas de desarrollo.

El tipo de competencia econ6iica impuesta por el "mercado abier
to", las normas c calidad industrial y de productividad, la mágni-
tud de las inversiones ruqueridas (piénsese en la instalación, por·
ejemplo, de la industria petroquímica), las pautas de consumo crea-
das oblJian a determinadas forma; de or anizaida y control de laproducQioí, cava: re orcusione1 aoctan con c e aeconomia. En 1sTe s-nciao, a ravosde os ca1 a es, ia tdcnica y
la organización transferidos por el sector externo, se inaugura un
nuevo eje de ordenamiento de la econom1a nacional.

Cuando no se realiza bajo la dirección -e la sociedad nacional,
esa revolución implica, por supuesto que en un plano más complejo,
un nuevo tipo de dependencia. En las dos situaciones fundamentales
Le subdesarrollo antes descritas el Estado nacional puede manejar,
dentro de sus fronteras, una serio de instruarentos políticos como
respuesta a las presiones del nercado extorno (por ejemplo, una po-
lítica monetaria o de defensa del nivel de empleo), y lograr así res
guardar parte de la autonom•a nacional en sunto de decisiones de in
versión y con>uio; para el nuevo tipo de desarrollo, los mecanismos
de control de la econo::Áa nacional escanan parcialante del ámbito
interno en l. medida en ue ciertas normas universales del funciona
miento de un sistema productivo moderno iuestas poL el mercado uni
versal no permiten alternativas: la unificación de los sistemas pro
ductivos lleva a la pautación de los mcrcados y a su ordenamiento su
pranacional.

La complejidad cb la situación se hace, pues, mucho mayor que en
los casos anteriores; se ponen en evi1encia las condiciones genera-
les de funcionmji.enGo social de las econojas deprndienes, ya que
se agudizan se e contradieen los pará.ietros de comportamiento econd
mico en este tipo de sociedades. AsI, a medida que el ciclo de rea
lización del capital se umle en el dabito interno en función de
la gran unidad productiva (producción, co.iercilización, consumo, fi
nanciamiento, acumulaci6n, reinversión), el sistema económico -"las
leyes del mercado"-, tienden a imponer a la sociedad sus "normas na-
turales", restringiendo, por consecuencia, el dabito y la eficacia de
la contrapartida autónona de los grupos locales.

Por otra parte cabe recordar taabié. que la cristalización del
modelo arriba .aencionado no significa que la formación de un fuerte
sector económico estatal en algunos países, como México y 3rasil,
con capacidad de re,;ulación económica y participación acenbuada del
sector pblico en la fEc 5mió de riavoe capitales no pueden ampliar
el grado real de autonooa de deci iíones internas de los países in-
dustria.lizados d» A.drica ltin. hEi. sinific., tampoco, que las
formas anteriores de orjaizacida r control de la 9roducción, -inclu-
so en lo ' rsíc E 1- depIndfnci les pa::ercan de la oscena. 'o-

o ello lle7-ev. . e s,;reci.n':e vian pol ica.



eagema pol.ític lasotó deet nue-ra forma~ de desarrollo
-donde se articulan la c : e d ector odblioo, ao e:xresas Mo
rooltaCs i;oternacicaales r esetor cai ali.sta modern p de la e~
conom~. r.ar-ional- rea i. c .u ore estructurar unr ac.ecuaio sis
te.aa de relaciones en os epos sociales co controien tales sec
tores jOnd.Ccs esc i beax ncsta uaae presion política gue
pazib§ i-- la acin econJ:nioa de los ditt g que 'abarca.
E fe ` o para -sta forr. e detarrollo -e .u.one el f:uncionam·ien-
to de u. mercado cuyo dina^,ismro sC basa, principalante, en el incre
Mento de laS reaDionsi 2ntre productores qué se constituyen en los
"consumidores" más significativos para la expansión económica. En
consecuencia, para aumentar la, capacidad de acumulación 'le esoá "pro
ductores-coisumidores` es necesa:rio frenar las demandas reivindicati
vas de las masas . Es decir. la política de redistribuci6n que aa-
pliar•a en consumo se torna ineficaz y aun perturbador del dcsarro
llo.

Es ideil comprender que en estas condiciones la inestabilidad
política aumente en la medida en que la consolidación del Estado,
como exprsi'n de poder, dependa del juego eloctoral. ^or otra par
te, la posibilidad de mantener este juego se torna ads precaria a
medida que disminuye el flujo de las inverlsiones extranjeras -que
se reduce en funieión del movimient internacional de capitales-ya
la vez ta0bi4n e3 afectado por la tendencia a la baja de los t rmi-
nos de intercambio.

Como el "sector nodern.o" -cuy. dináriica es semejante a la do los
sistema? productiJv-os de los países centrales- está linitado por me-
canismos casi autodlticos de exIansó condicionr ne.gativamánte las
posibilidades do proteccionismo -oficial por consiguiente quedan ex
cluidas como alt -rnativas el apoyro a las antigua .inustrias nacio-
nalea surgidas durante el _erodo d3 susitución de impor'-aciones,
la elección de pcl-ticas de desarrollo basadas en la utilizaci6n ex-
tensiva de íLiano de, obra, etc&tera.

Así, el desarrollo, a parti de ese aomento. so hace intensifi-
cando la exclusión social; y ya no sólo de las masas, sino también

de las, capas sociales econmic-amente significativas de la etapa an-
teriori cuya principal alternativa ahora es lograr vincalarse en for
ma subsidiaria al sector monopolista mnoderno y al sistema de domina-
ci6n política que se instaura, rero si bien es cierto que cabe la
posibiliidad de lograr la modernisación dql sector industrial y su di
versificación a trav-s de la unidad productiva m'nopolista. interna-
cional, esas "islas de moderidad se insertan e un contexto en el
cual J.a an.tigua nación agroexportadora (con cus dos sectores, el a-
grocomercial vinculado hacía sfuxera y el le;tifudis3a) los: sectores
indstiles formados ant'; del pre-donio monoolsta, los sectores

dios 1 elopuJ.ar con suGi nes (nasas rurales y urbanas
y clsc ob a), s iemnre están esr ' y busc4n deefnir su solida

a".conl .r.oIelo propuesto Ž o-denación econcico-oial en tal
orm , e rit .ener cierta partu±Oii.ación en el deG¿rrollo.

Sin~ '.aba ;o, el secte .ini.nsrial .mdrno y0 el sectr agrario indusC
tre' o 2 e saot iel s&ubdesarrollo vi¿en`e en Ior de±mr

ene e'~ cc.oómco, pueden apas mant.enersco y exoar.dir au rit-
o aen- to, iin que s prie encia y su des1r yt *oscan
el ¢i *eno0 arte taca~ "moderniiar" el. co.nju&o de~ 1 ácYiedad~

>mn u


